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Sin embargo, la «identificación de origen no se ha 
desarrollado hacia una marca de procedencia com-
pleta y oficial, lo que permitiría a los produc-
tores beneficiarse» de su obra en mayor pro-
porción que quienes la comercializan (Alemán, 
2001, énfasis en el original). Por otra parte, 
uno de los obstáculos que presentan los talleres 
es el cuello de botella de la comercialización. 
La mayoría de talleres colocan sus productos 
«en consignación» en tiendas de la capital, esto 
significa que reciben el pago de sus productos 
cuando estos han sido vendidos. Como explica 
Alemán (2001), esta es una forma de crédito 
que los pequeños productores dan a las tiendas 
y empresas comercializadoras, en desmedro de 
aquellos. Otras dificultades que enfrentan los 
artesanos de La Palma para obtener mayores 
beneficios de su producto es el limitado acceso 
a servicios financieros, y el desconocimiento 
del mercado por falta de información y de aso-
ciatividad entre ellos mismos. 

5.3.2. El barro negro  
de Guatajiagua, Morazán

El municipio de Guatajiagua, en Morazán, a 
160 kilómetros de San Salvador, ocupa la sép-
tima posición en empleo cultural, solo después 
de varios municipios del amss y cabeceras de-
partamentales. Esta posición destacada en nú-
mero de ocupados contrasta, sin embargo, con 
el dato de que es el cuarto municipio con el más 
alto índice de pobreza extrema del país, según 
el Mapa de pobreza (Ávalos y Gallardo, 2007) 
y también el cuarto con el índice de desarrollo 
humano más bajo a nivel nacional. Guatajiagua 
es una comunidad de origen lenca potón, don-
de el 84% de sus 10,907 habitantes viven en 
condiciones de pobreza (pnud, 2005a).22 

El contraste entre la relativamente alta gene-
ración de empleo cultural y los indicadores de 
carencias en la población se explicaría en que 
las actividades productivas culturales que ahí 
se desarrollan han sido, tradicionalmente, de 
bajísimo rendimiento económico: demandan 
de mucho trabajo manual para producir poco 
valor agregado —remuneraciones y ganancias. 
Así, al compararlo con el resto de municipios 
del país, Guatajiagua ocupa la posición vigé-
simoséptima en generación de valor agrega-
do cultural (1%) y su valor agregado cultural 
promedio por trabajador asciende a US$61, 
apenas 6% del valor agregado promedio por 
trabajador del sector cultural como un todo 
(US$1033).

La importancia cultural de este municipio emi-
nentemente rural y agrícola reside en la fabri-
cación de artículos de barro negro y rojo, que 
reporta el 88% del valor agregado cultural y el 
94% del empleo cultural, ambos datos para el 
municipio (cuadro 14). El barro de Guatajia-
gua, en particular el negro que obtiene su co-
loración de la semilla de nacascol, es un pro-
ducto reconocido por muchos compradores 
por su identificación de origen. Se trata de un 
producto elaborado por mujeres y hombres 
campesinos o indígenas, que históricamente se 
han dividido el trabajo, ellas en el diseño y 
modelado de las piezas, ellos en los hornos. 
Los talleres artesanales producen ollas, sarte-
nes, comales, candelabros, platos, tazas y otros 
artículos para uso doméstico o decoración. 

En 2002, la intervención de la ong Aid to Ar-
tisans (ata) marcó un cambio sustantivo en 
Guatajiagua: los artículos de loza negra incre-
mentaron en volumen de exportación y su dis-
tribución a nivel nacional al elevar sus están-
dares de calidad (Hernández, 2007, febrero 5). 
Para ello, ata creó una escuela taller, introdujo 
nueva maquinaria y estableció colaboración 
con los artesanos locales en materia de dise-

22. Los datos de los VII Censos económicos (MINEC y DIGESTYC, 
2005a), del Mapa de pobreza (citado en Ávalos y Gallardo, 
2007) y del Informe 262 del PNUD (2005a) se refieren todos 
al año 2004, de ahí que sea posible contrastarlos.
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ño y desarrollo de productos, de manera que 
respondiera a las tendencias decorativas de los 
mercados extranjeros. 

La intervención de ata, sumada a otros pro-
yectos del gobierno como el establecimiento de 
un Centro de Desarrollo Artesanal (cedart), 
ha incrementado los ingresos de los artesanos 
al producir más en menos tiempo, con control 
de calidad, y comercializar sus productos en el 
extranjero. Sin embargo, algunos productores 
de loza de esta comunidad de origen lenca po-
tón han enfrentado un dilema: modernizarse 
elevando sus ingresos, o permanecer fieles a 
su herencia cultural, asociada con sus tradi-
cionales técnicas y diseños (Hernández, 2007, 
febrero 5). 

5.3.3. Muebles de madera y artículos de 
mimbre en Nahuizalco, Sonsonate

El municipio de Nahuizalco, incluido en la 
turística Ruta de las Flores, es el más grande 

de los considerados en esta publicación. Cuen-
ta con una población cuatro veces mayor que 
la de Guatajiagua, 42,390 habitantes, la mitad 
viviendo en condiciones de pobreza. Su índice 
de desarrollo humano es levemente inferior al 
de La Palma, pero superior al de Guatajiagua, 
situándose en el nivel medio-medio (pnud, 
2005a). Ocupa la 27ª posición en número de 
ocupados culturales y la 36ª, en generación de 
valor agregado cultural, al compararse con el 
resto de municipios del país.

Esta localidad es reconocida por la elabora-
ción de artículos como sombreros, muebles 
y accesorios para el hogar en fibras naturales 
(mimbre y tule) (Martínez Girón et al., 2003), 
así como por la fabricación de muebles de ma-
dera. Talleres y comercios de ambas ramas 
productivas se ubican en la carretera que lleva 
desde la ciudad de Sonsonate, atravesando la 
ruta turística, y también al interior de la ciu-
dad. Este municipio, al igual que La Palma y 
Guatajiagua, también cuenta con un cedart.
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749401 Estudios fotográficos 2 2 0.2% 32

642014 Televisión vía cable (por suscripción) 1 1 1.3% 328
269106, 269101 Fabricación de artesanías de barro 301 397 87.8% 58

523912 Venta de artesanías de cualquier material 2 16 5.5% 89

154912 Elaboración de tamales 1 3 2.4% 205
552008 Pupusería 4 5 2.8% 148

Total municipio 311 424 100.0% 61

Cuadro 14. Establecimientos, ocupados y valor agregado del municipio de Guatajiagua, departamento de Morazán, 
	      por actividades culturales (2004)

Fuente: Elaboración propia a partir de MINEC y DIGESTYC, 2005a.



94

La doble especialización artesanal de Nahui-
zalco se refleja en los datos censales de las ac-
tividades productivas culturales que más ge-
neran valor agregado y empleo. Por una parte, 
la fabricación de muebles de madera aporta el 
67% del valor agregado y el 56% de los ocu-
pados, ambos valores determinados para este 
municipio (cuadro 15). La fabricación de otros 
productos artesanales (el mimbre, entre ellos) 
generaría el 19% del valor agregado y el 30% 
del empleo cultural. 

Mientras la base censal registra 23 estableci-
mientos de fabricación de artesanías, datos pu-
blicados por conamype (s/f) revelan que habría 
en Nahuizalco alrededor de 150 talleres forma-
les, dedicados a los muebles de madera (64% 
de artesanos) y los artículos de fibra (36% de 
artesanos). Una vez más, la discrepancia en los 
datos apunta hacia un posible subregistro de la 
actividad artesanal en ese municipio. 

Para completar el cuadro de las actividades 
pertenecientes al sector de patrimonio inmate-
rial y gastronomía, se tiene que en Nahuizalco 
la venta de artesanías genera el 2.4% del valor 
agregado y las pupuserías, el 1.7%. En este 
municipio es importante, además, el aporte del 
sector de radio, televisión, cine, video y mul-
timedia, con un establecimiento de televisión 
por cable que produce el 7.5% del valor agre-
gado cultural municipal y otro de internet, que 
genera el 1.8% del mismo. 

En cuanto al valor agregado cultural promedio 
por trabajador, el de Nahuizalco es el más alto 
de los cuatro municipios artesanales aquí consi-
derados. Esto significa que las actividades cul-
turales son más rentables en esa localidad son-
sonateca ya que se produce más valor agregado 
(salarios y ganancias) con menos manos de 
obra (ocupados). El establecimiento de televi-
sión vía cable, con 4 ocupados, y el de internet, 
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642014 Televisión vía cable (por suscripción) 1 4 7.5% 304

642009 Internet (correo electrónico, etc.) 1 1 1.8% 296
369918 Fabricación de artesanías de diversos materiales 5 17 11.8% 112

361005 Fabricación de muebles de madera 16 46 67.3% 236

361008 Fabricación de muebles de mimbre y de otros 
materiales similares 2 7 7.4% 171

523912 Venta de artesanías de cualquier material 2 4 2.4% 95
552008 Pupusería 1 1 1.7% 280

Total municipio 28 80 100.0% 201

Cuadro 15. Establecimientos, ocupados y valor agregado del municipio de Nahuizalco, departamento 
	     de Sonsonate, por actividades culturales (2004)

Fuente: Elaboración propia a partir de MINEC y DIGESTYC, 2005a.
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con un ocupado, son los que generan más valor 
agregado por trabajador (cuadro 15). Los dos 
establecimientos de venta de artesanías, por el 
contrario, registran el menor valor agregado 
promedio por trabajador en el municipio. 

5.3.4. Los textiles  
de San Sebastián, San Vicente

El municipio de San Sebastián, en San Vicen-
te, a 49 kilómetros de San Salvador, es reco-
nocido en el país por la producción de textiles 
en algodón y otras fibras, con telar de palanca 
o de pedales, para colchas, hamacas, manteles 
y vestuario. El aporte de sus establecimientos 
productivos al producto interno bruto cultu-
ral del país asciende al 0.07%, siendo el 43ª 
municipio en generación de valor agregado 
cultural. En cuanto a empleo cultural, ocupa 
la posición 28ª en número de ocupados por 
municipio y el valor agregado promedio por 
trabajador cultural es de US$177 mensuales. 

San Sebastián tiene 12,988 habitantes, siendo 
poco mayor que Guatajiagua y La Palma, y su 
población en condiciones de pobreza es equi-
parable a la de este último municipio, la mitad 
del total (pnud, 2005a). Su índice de desarrollo 
humano es poco mayor que el de La Palma, y 
se acerca al nivel medio alto. Su actividad pro-
ductora de textiles data de la época colonial, 
cuando se introdujeron telares de palanca que 
sustituyeron parcialmente los telares de cintura 
empleados por los pobladores indígenas (Ruta 
artesanal, s/f).

Al considerar las actividades productivas 
de San Sebastián se tiene que la fabricación 
de textiles, en particular hamacas y colchas, 
aporta el 85% del valor agregado; le sigue la 
gastronomía típica, pupusas y tamales, con el 
10% del valor agregado (cuadro 16). El restan-
te 5% se distribuye entre dos establecimientos 
de venta de artesanías, uno de internet y un 
estudio fotográfico. El empleo cultural, medi-
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749401 Estudios fotográficos 1 1 1.1% 150

642009 Internet (correo electrónico, etc.) 1 2 1.5% 103
172104 Fabricación de colchas de hilo y otros 8 33 55.8% 234

172107, 172303 Fabricación de hamacas 14 31 29.1% 129

523912 Venta de artesanías de cualquier material 2 2 2.7% 185

154912 Elaboración de tamales 1 1 1.3% 180
552008, 525253 Pupusería 4 8 8.6% 148

Total municipio 31 78 100.0% 177

Cuadro 16. Establecimientos, ocupados y valor agregado del municipio de San Sebastián, departamento 
	      de San Vicente, por actividades culturales (2004)

Fuente: Elaboración propia a partir de MINEC y DIGESTYC, 2005a.



96

Suchitoto, en el departamento de Cuscatlán, destaca por ser la ciudad colonial emblemática de El Sal-
vador, promovida desde los setentas del siglo xx como «ciudad cultural» para el turismo. Sus calles em-
pedradas de gran amplitud y sus casas con balcones de hierro forjado son dos características propias de 
su arquitectura que la marcaron desde la época colonial y que le confieren valor patrimonial y turístico. 
Parte de su casco urbano ha sido denominado Conjunto Histórico de Interés Cultural. Además, sus bienes 
inmuebles han sido inventariados (mitur, s/f ). Situada a 47 kilómetros de la capital, y con una población 
de 17,869 habitantes, más de la mitad viviendo en condiciones de pobreza, tiene un índice de desarrollo 
humano similar al de La Palma, en nivel medio-medio (pnud, 2005a). 

La industria turística es significativa para la economía de Suchitoto. Datos de los vii Censos económicos 
2005 (minec y digestyc, 2005a) revelan que los servicios de alojamiento y alimentación —tomados como 
proxy de esa industria— producen uno de cada 10 dólares del valor agregado que se genera en el mu-
nicipio (gráfica A) y emplean a 3 de cada 10 ocupados del mismo. El primer dato es equivalente al valor 
agregado generado en los establecimientos que ofrecen servicios financieros; el segundo, al número 
de trabajadores que laboran en empresas dedicadas a la preparación de pescado y otros productos 
del agua. 

Se debe subrayar que el cálculo del valor agregado reflejado en la gráfica A comprende todos los esta-
blecimientos económicos censados en el municipio en cuestión y no únicamente los dedicados a acti-
vidades culturales. Se excluyen los ingenios azucareros (ciiu 154201), cuyo considerable aporte al valor

Recuadro 8. Suchitoto, ciudad patrimonial

Fuente: Elaboración propia a partir de MINEC y DIGESTYC, 2005a.
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Gráfica A. Aporte económico (valor agregado) de actividades productivas censadas en el municipio de 
Suchitoto, 2004
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do por número de ocupados en los estableci-
mientos, sigue una tendencia similar al valor 
agregado. 

De acuerdo con datos publicados por sac-
del (2007), en el municipio había unos 100 
talleres textiles hacia 2005, información que 
cuadruplica la registrada por los vii Censos eco-
nómicos empleados para ese Cuaderno (cuadro 
16). Una vez más, podría asumirse que hay su-
bregistro de los establecimientos. Dichos ta-
lleres son descritos como empresas familiares 

de uno a diez telares artesanales, con personal 
permanente, donde las mujeres se dedican a 
preparar los hilos y vender, mientras los hom-
bres manejan la maquinaria (sacdel, 2007). 

La fabricación de colchas es la actividad con 
mayor valor agregado cultural promedio men-
sual por trabajador, seguida por la venta de 
artesanías y la elaboración de tamales. Ahora 
bien, el promedio del municipio es menos de 
una quinta parte del valor agregado promedio 
por trabajador de todo el sector cultural.   

agregado municipal oscurece los rubros económicos que interesa destacar aquí. En la oferta de los servi-
cios de  gastronomía se han tomado en cuenta restaurantes, comedores, pupuserías, panaderías y ventas 
de bebidas; en cuanto al alojamiento, la base censal registra únicamente establecimientos calificados 
como hoteles.

Estos datos duros sobre la economía contrastan con las percepciones de los habitantes del municipio. Un 
estudio realizado por prisma (2009) señala que la actividad turística de Suchitoto —estrechamente rela-
cionada con sus activos culturales— no ha reportado mejoras en la calidad de vida para la mayoría de su 
población local, que mantiene una actitud «indiferente» frente al discurso oficial de que el turismo es una 
oportunidad para el desarrollo. Los beneficios, apunta la misma fuente, «solo resultan significativos para 
un reducido sector de la población», entre ellos, para empresarios extranjeros que se han establecido en 
el casco urbano y que emplean «mano de obra nativa del lugar» en sus negocios. 

Ahora bien, la consideración de Suchitoto como localidad con potencial para el desarrollo de un pro-
ducto por pueblo residiría en el aprovechamiento de su escenario inmueble e infraestructura de valor 
patrimonial y turístico para la especialización en ciertos eventos públicos, de entre los que ya se celebran 
anualmente, para generar mayor riqueza, empleo y bienestar para sus habitantes. En este sentido, la 
misma población de la ciudad debería seleccionar como apuestas estratégicas, en las que concentre su 
liderazgo y energías creativas y empresariales, algunas festividades con alto potencial. La municipalidad 
reporta un nutrido calendario anual que arranca en febrero con el festival permanente de arte y cultura 
(establecido en la década de los noventas), sigue en agosto con el festival de maíz y culmina en diciembre 
(6 al 13) con las fiestas patronales en honor a la Virgen de Santa Lucía, entre otras de carácter religioso y 
laico (Oficina Municipal de Turismo, s/f ). 
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6. Conclusiones y recomendaciones

Este Cuaderno ha realizado un esfuerzo por 
conceptualizar la cultura como sector produc-
tivo que aporta, además de sentido de identi-
dad, bienestar material a familias y comuni-
dades. Es decir, el sector cultural contribuye 
al desarrollo humano en, al menos, dos ver-
tientes: una, económica, pues produce riqueza 
y genera empleo; dos, de cohesión social, con 
su alto contenido simbólico que nutre los vín-
culos entre las personas. 

Conceptualizar la cultura como sector pro-
ductivo significa ponerle límites bien claros 
al significado de la polisémica palabra «cultu-
ra». Así, aquí cultura no se ha entendido en 
un sentido antropológico, como la reunión de 
todos los modos que tiene una sociedad de 
hacer las cosas. Más bien se ha apelado a una 
noción inclusiva entendida como un ámbito 
heterogéneo de la realidad que incluye prácti-
cas y productos marcados por la creatividad, 
por su carga simbólica y por hacer visibles a 
los distintos grupos sociales.

El sector cultural, en este sentido, reúne di-
versidad de actores públicos y privados que, 
con fines comerciales o sin ellos, participan en 
la creación, producción, difusión, exhibición y 
consumo de bienes y servicios culturales. Un 
componente importante de este sector son las 
industrias culturales o empresas de cualquier 
tamaño dedicadas a la producción y difusión 
masiva de productos culturales en el mercado.  

En el sector cultural caben actividades tales 
como la publicación de periódicos, libros y 
otros productos editoriales; la industria de la 
música y las presentaciones musicales en vivo; 
la radio, la televisión y la producción audiovi-
sual (videos y cine); el diseño gráfico, arquitec-
tónico, de modas y la publicidad; la escultura, 

la pintura, el grabado y demás artes visuales; 
la producción multimedia; el teatro, la danza y 
otro tipo de espectáculos; la fabricación y co-
mercialización de artesanías y la gastronomía 
típica; la labor de los museos, los archivos, las 
bibliotecas, sean públicos o privados; y, por 
último, la labor de escuelas, institutos y acade-
mias donde se forman artistas y críticos de la 
cultura. 

En El Salvador, el sector cultural privado 
aportó 1.4% de valor agregado al pib nacional, 
lo cual es equivalente al 39% del valor agrega-
do generado por la industria de la construc-
ción. Además, dio empleo al 1% de la pobla-
ción ocupada en 2004, según las estadísticas 
culturales obtenidas a partir de los vii Censos 
económicos 2005 (minec y digestyc, 2005a). Esos 
datos traducen el aporte de 3,426 estableci-
mientos considerados culturales, diseminados 
en los catorce departamentos y 202 munici-
pios, según criterios internacionales ajustados 
a la realidad del país. Este cálculo no conta-
biliza la riqueza ni el empleo producidos por 
actividades culturales del sector público. 

6.1. Un sector heterogéneo

Cuando esos datos se desagregan se hace visi-
ble la heterogeneidad del sector cultural. Esta 
se manifiesta en las proporciones de valor 
agregado, en los números de ocupados y en 
el indicador que cruza ambos datos: el valor 
agregado promedio por trabajador. Esta va-
riable, que mide la productividad laboral, sirve 
para comparar los distintos tipos de empleo 
que se generan en el sector: bien pagados y, 
consecuentemente, especializados en sectores 
industriales que emplean mucha tecnología y 
requieren de una infraestructura compleja para 
operar, tales como la televisión o la industria 
de los libros y publicaciones; mal remunerados 
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y con poca especialización en sectores más ar-
tesanales, sin grandes requerimientos tecnoló-
gicos, como la producción de artesanías o la 
gastronomía típica.
 
Así, se tiene que en la rama de artes de la re-
presentación el valor agregado promedio por 
trabajador asciende a US$224 mensuales, lo 
cual equivale al 13% del ingreso producido 
por cada ocupado en la rama de radio, televi-
sión, cine, video y multimedia, que alcanza los 
US$1,649 mensuales. Cuando este indicador 
se desagrega por actividades productivas, los 
contrastes se revelan incluso en una misma 
industria: en la rama de libros y publicaciones, 
por ejemplo, cada trabajador de las empre-
sas dedicadas a edición de libros produce un 
valor agregado promedio de US$2,507 men-
suales, mientras que quienes laboran en esta-
blecimientos de encuadernación generan una 
quinta parte de esa suma (US$494). 

Asimismo, los datos desagregados por depar-
tamentos y municipios muestran el desarrollo 
desigual del sector cultural en el país. Este 
produce más valor agregado y más empleo, y 
es más productivo, en los departamentos más 
fuertes económicamente: San Salvador y La 
Libertad, donde se ubican los catorce muni-
cipios que conforman el Área Metropolitana 
de San Salvador (amss). En los departamentos 
y municipios con menos actividad económi-
ca y mayores índices de pobreza, las activida-
des económicas culturales son muy reducidas, 
producen poco valor agregado y, salvo excep-
ciones como el municipio de Guatajiagua, ge-
neran poco empleo. 

Las disparidades territoriales también se ma-
nifiestan al examinar las ramas económicas 
culturales por departamentos. La tendencia 
general es que las ramas más industrializa-
das están más desarrolladas en los departa-
mentos donde se ubican los centros urbanos 

más grandes del país. Así, la rama de radio, 
televisión, cine, video y multimedia genera 
más valor agregado en los departamentos de 
San Salvador y La Libertad, seguidos de San-
ta Ana, San Miguel y Sonsonate. En cambio, 
en departamentos con menos actividad eco-
nómica o más altos índices de pobreza, están 
más desarrolladas ramas económicas menos 
industrializadas. Es el caso de Chalatenango, 
La Paz, Usulután y San Vicente con el patri-
monio inmaterial y la gastronomía.

La especialización territorial en determinados 
productos culturales traduce la tendencia an-
tes señalada: algunos municipios que no son 
cabeceras departamentales ni forman parte del 
amss tienden a concentrar su quehacer cultu-
ral en actividades menos industrializadas. Ese 
sería el caso de los municipios examinados 
en este Cuaderno —La Palma, Guatajiagua, 
Nahuizalco y San Sebastián— cuyos índices 
de valor agregado promedio por trabajador 
no alcanzan siquiera el promedio de US$218 
mensuales registrados para la subrama de ar-
tesanías. Ese indicador permite inferir que se 
trata de empleos caracterizados por cierta pre-
cariedad, con bajas remuneraciones, presumi-
blemente con escasa protección social.

En este sentido, el impulso de la estrategia de 
un producto por pueblo debería ser acome-
tida de forma integral si se quiere mejorar el 
tipo de empleo al que accedería la gente para 
fomentar el desarrollo humano en las locali-
dades. Esto implica fortalecer las capacidades 
de las personas en escuelas o institutos donde 
se preparen no solo para fabricar un determi-
nado bien, sino para diseñarlo, registrarlo con 
su denominación de origen, comercializarlo, 
promoverlo, distribuirlo, conocer las tenden-
cias del mercado, etc. Asimismo, es clave, en-
tre otras cosas,  la infraestructura de comuni-
caciones y transporte para que el municipio 
esté conectado con el mundo exterior. 
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6.2. Una medición con limitaciones

Las estadísticas desagregadas, tanto sectorial 
como territorialmente, revelan las limitaciones 
de esta primera aproximación al valor econó-
mico de la cultura en El Salvador. Estas se 
refieren a la subvalorción de determinadas ac-
tividades (subramas y ramas) y municipios (y 
departamentos), lo cual conlleva la sobrevalo-
ración de otras actividades (subramas y ramas) 
y municipios (y departamentos). 

Así, por ejemplo, en la rama de artes de la 
representación, la base censal subregistra las 
actividades de presentación de obras de tea-
tro (ciiu 921402) al mostrar un único esta-
blecimiento, con 12 ocupados, ubicado en el 
municipio de Chalatenango, departamento 
del mismo nombre. También subregistra los 
museos privados (ciiu 923201), pertenecientes 
a la rama de patrimonio material, ya que solo 
aparece uno situado en el municipio de Per-
quín, departamento de Morazán, con 9 traba-
jadores. En ambos casos, el país cuenta con 
más de una compañía de teatro y más de un 
museo privado que, sin embargo, fueron invi-
sibles para los referidos censos. 

Por otra parte, las actividades culturales esta-
rían asimismo subregistradas territorialmente. 
Ese sería el caso de los talleres artesanales de 
los municipios de La Palma, en Chalatenan-
go, o Nahuizalco, en Sonsonate, donde otros 
estudios muestran mayor número de estable-
cimientos. En el primer municipio, los censos 
registraron 27 establecimientos de fabricación 
de artesanías en 2004, frente a 50 contabiliza-
dos en 2001 (Alemán, 2001). En el segundo 
municipio, conamype (s/f) señala que funcio-
nan «150 talleres formales», frente a solo 23 
contabilizados por los vii Censos económicos (mi-
nec y digestyc, 2005a). 

La tendencia al subregistro de determinadas ac-
tividades económicas culturales en estudios de 
otros países ha sido atribuida por Lluís Bonet i 
Agustí (2002, 2004 y 2008) a las mismas con-
dicionantes que impone la metodología del cál-
culo en conjunción con las características pro-
pias del sector, tales como su heterogeneidad 
(formal, informal; artesanal, industrial; especia-
lizado, poco especializado); el disímil tamaño 
de las empresas y la opacidad fiscal de muchos 
actores. A esto se añade la dificultad de que las 
cifras reflejen a cabalidad un sector tan diná-
mico en dos sentidos: por el surgimiento de 
nuevos establecimientos, productos o servicios; 
por la inestabilidad o variabilidad de determi-
nados emprendimientos culturales. Otro factor 
de subregistro es que muchos establecimientos 
producen bienes y servicios culturales como 
segunda o tercera actividad: esto implica que, 
al ser registrados por censos o encuestas, re-
portan solo su primera actividad económica, 
quedando fuera su producción cultural.

6.3. Crear una cuenta satélite  
de cultura

A fin de dar seguimiento al sector cultural 
como un sector productivo que aporta bien-
estar económico y favorece la cohesión social, 
una recomendación que se desprende de este 
estudio es la creación de una cuenta satélite 
de cultura (csc). Esto implicaría contar con 
estadísticas culturales periódicamente —con 
frecuencia anual— sin necesidad de modificar 
el sistema de cuentas nacionales (scn). 

Una cuenta satélite de cultura ofrecería un con-
junto de indicadores monetarios tales como las 
remuneraciones percibidas o el valor agregado 
generado en el sector; y no monetarios como 
el número de espectáculos en vivo o la canti-
dad de libros editados. Esta información sería 
útil para los distintos actores interesados, ya 
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que les daría la posibilidad de tomar decisiones 
informadas e impulsar políticas realistas y ade-
cuadas según las metas que se persigan. 

Para la creación de una csc se requeriría del 
empleo de más de una fuente estadística que 
permita ampliar y cotejar información, cubrir 
los sectores público y privado, la actividad le-
gal e ilegal (piratería), y obtener otros indi-
cadores monetarios y no monetarios. Como 
recomienda el Convenio Andrés Bello (cab y 
aecid, 2009), el punto de partida debería ser el 
scn que debería complementarse y ampliarse 
con otros instrumentos existentes o creados 
ad hoc para el sector cultural.  

La puesta en marcha de una cuenta satélite de 
cultura no es un esfuerzo de una sola entidad. 
Por el contrario, requiere de un esfuerzo co-
ordinado entre varias instituciones tales como 
la entidad estatal encargada de las políticas 
públicas culturales (la Secretaría de Cultura, 
en el caso salvadoreño), las instituciones esta-
tales a cargo de la generación de estadísticas 
y de las cuentas nacionales (digestyc y bcr), 
así como asesoría de expertos en la medición 
económica de la cultura. La firma de conve-
nios, la cooperación interinstitucional e inter-
nacional, y la realización de pruebas piloto 
serían pasos previos para institucionalizar una 
cuenta de este tipo. 
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Glosario

Artesanías. Objetos estéticos y útiles pro-
ducidos predominantemente a mano o con 
herramientas relativamente simples, de ma-
nera individual o colectiva. Las artesanías 
pueden ser indígenas, tradicionales populares 
y neoartesanías. 

Bienes culturales. Bienes de consumo que 
transmiten ideas, símbolos y formas de vida. 
Informan o entretienen, contribuyen a cons-
truir identidades grupales e influyen en prác-
ticas socioculturales. Son resultado de la crea-
tividad individual o colectiva.

Sector cultural. Conjunto de actividades hu-
manas y productos cuya razón de ser consis-
te en crear, expresar, interpretar, conservar y 
transmitir contenidos simbólicos. 

Cuenta satélite. Conjunto de estadísticas 
que cuantifica el aporte de un campo o sec-
tor económico específico —tal como la salud, 
la educación, el turismo o la cultura— a la 
economía nacional, reflejada en el Sistema de 
Cuentas Nacionales. Además de complemen-
tar la información de la contabilidad nacional, 
amplía la capacidad analítica de la misma sin 
distorsionarla. 

Cultura. En sentido amplio, conjunto de ras-
gos espirituales y materiales que caracterizan 
a un grupo social o a una sociedad; incluye las 
costumbres, los valores, las creencias y, en ge-
neral, los modos de vida de una comunidad. 
En sentido restringido, repertorio de mani-
festaciones, expresiones y actividades de alto 
contenido simbólico, en cuya producción hay 
cierta cuota de creatividad; incluye las artes 
visuales y escénicas, las letras, la producción 
editorial, la música, las artesanías, etc.

Industrias culturales. También llamadas 
«industrias creativas» o industrias de conteni-
dos, son aquellas que combinan la creación, la 
producción y la comercialización de conteni-
dos simbólicos normalmente protegidos por 
derechos de autor y que toman la forma de 
bienes o servicios culturales (Unesco, 2008; 
Bustamante, 2003). Incluyen, entre otras, la 
impresión, publicación, multimedia, audiovi-
suales, productos fonográficos y cinematográ-
ficos, artesanías y diseños. 

Patrimonio cultural. Conjuntos de produc-
tos y prácticas que poseen valor simbólico y 
también valor histórico, y a través de los cua-
les se expresan identidades colectivas.

Patrimonio cultural inmaterial. Prácticas, 
representaciones y expresiones, conocimientos 
y técnicas, recreados continuamente y trans-
mitidos de generación en generación, en los 
cuales una comunidad se reconoce como dis-
tinta de otras. 

Patrimonio cultural material. Bienes y lu-
gares en los que una comunidad finca su iden-
tidad y continuidad, tales como el acervo ar-
queológico y museográfico de una nación. 

Producto interno bruto (pib). Valor total de 
lo producido durante un periodo, la suma de 
los bienes y servicios finales producidos en la 
economía durante ese periodo. Medida del va-
lor creado por la actividad productiva de las 
unidades institucionales residentes en un terri-
torio determinado durante un periodo de un 
año. Consta de la suma de valores agregados 
brutos, más la adición de los impuestos netos 
de subvención sobre los productos y sobre la 
producción.

Producto interno bruto (pib) cultural. Valor 
agregado de las actividades productivas carac-
terísticas del sector cultural durante un año.
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Servicios culturales. Instalaciones y reglas para 
realizar prácticas culturales que instituciones 
públicas o privadas ponen a disposición de la 
comunidad. La promoción de eventos cultura-
les como obras de teatro o conciertos, así como 
la preservación de documentos históricos son 
ejemplos de este tipo de servicios. Estos pueden 
ofrecerse de manera gratuita o comercial.

Sistema de cuentas nacionales (scn). Sis-
tema estadístico que mide la actividad econó-
mica anual de una país en su conjunto. Cal-
cula el producto interno bruto (pib) nacional 
así como un conjunto de variables que dan 
cuenta de la actividad de la producción, del 
ingreso generado por la actividad productiva, 
cómo se distribuye ese ingreso en los diferen-
tes propietarios de los factores productivos, 
en qué gastan los consumidores intermedios 
y finales, cuánto de la producción se expor-
ta, cuánto se requiere importar, etc. Estas 

mediciones se realizan siguiendo normas in-
ternacionales que permiten, por una parte, 
organizar la información según distintos cri-
terios (establecimientos, industrias, empresas 
y sectores institucionales) y, por otra, vuelven 
comparables los datos a nivel internacional.

Valor agregado. Valor añadido en el proceso 
de producción a un objeto preexistente, que 
puede transformarlo en un nuevo objeto, mo-
dificarlo o ubicarlo en un espacio determina-
do. El valor agregado de un establecimiento 
productivo se retribuye en los salarios y las 
ganancias obtenidas por las empresas.

Valor agregado cultural. Valor adicional 
que obtienen los bienes y servicios culturales 
durante el proceso productivo. Equivale a la 
suma total de remuneraciones, ganancias e im-
puestos específicos, en un determinado perio-
do de tiempo. 
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23. Las cuentas o sistemas satélite subrayan generalmente 
la necesidad de ampliar la capacidad analítica de la 
contabilidad nacional a determinadas áreas de interés social 
de una manera flexible y sin sobrecargar o distorsionar el 
sistema central. Ejemplos: turismo, cultura, medio ambiente, 
salud, educación, entre otras.

24. Sistema de Cuentas Nacionales 1993 elaborado por 
las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial, la Comisión de las Comunidades Europeas y 
la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos.

Anexos

A1. Metodología

El desarrollo de estadísticas e investigaciones 
que se aproximen a las expresiones culturales 
en su contribución a la dinámica económica es 
de gran utilidad para el diseño de políticas pú-
blicas que incorporen a la cultura en sus estra-
tegias de desarrollo y para la toma de decisiones 
de los agentes que hacen parte de ella. Realizar 
estudios, construir indicadores y elaborar mar-
cos conceptuales sobre la cultura es una dura 
tarea en lo metodológico y en lo operativo.

Aunque la ciencia económica se ve limitada 
para abordar el fenómeno cultural en toda su 
dimensión, sus herramientas metodológicas 
permiten cuantificar actividades culturales en 
donde se genera una combinación de factores 
de producción como son el capital y el trabajo, 
para la producción de bienes y servicios desti-
nados al mercado. Por lo tanto, las técnicas de 
medición económica pueden aplicarse y pue-
den ser útiles para su comprensión.

Cada vez más los países muestran interés por 
definir y expresar el aporte económico que ge-
neran actividades asociadas con la cultura, tra-
dicionalmente identificadas como intangibles y, 
por ende, difícilmente sujetas a una medición. 
No obstante, algunas naciones han encontrado 
una respuesta para la cuantificación de dicho 
aporte en las metodologías de los Sistemas de 
Cuentas Nacionales, ya sea a través de los sis-
temas centrales como de extensiones en lo que 
se conoce como cuentas satélites.23

Estos sistemas son alimentados con fuentes 
de información diversas provenientes de enfo-
ques micro como los registros administrativos 
(contabilidad formal, presupuestos, memorias 
de labores), hasta enfoques macro como los 
censos y encuestas especializadas.

Uno de los factores definitivos para los esfuer-
zos desarrollados en materia de cuantificación 
del aporte de la producción económica de la 
cultura es el acceso a fuentes de información, 
consistentes y sostenibles en el tiempo.

En este sentido, la determinación de realizar una 
estimación del valor económico de mercado de 
este tipo de actividades productivas, se limita 
por la disponibilidad de datos básicos primarios 
o secundarios que sirvan de insumos para su 
elaboración, ya sea proveniente de los sistemas 
centrales de las cuentas nacionales, de censos, 
de encuestas o de registros administrativos.

Dentro de la región centroamericana, El Sal-
vador ha desarrollado un proyecto pionero 
al estimar el valor agregado cultural en una 
primera aproximación utilizando información 
proveniente de los vii Censos económicos 2005 
desarrollados por la Dirección General de Es-
tadística y Censos del Ministerio de Econo-
mía, ya que actualmente no se dispone de otro 
tipo de insumo que pueda complementar o 
desagregar los datos censales.

La razón fundamental es que el actual siste-
ma de cuentas nacionales se encuentra en una 
etapa de transición y mejoras con un cambio 
de año base de 1990 a 2005 y la adopción de-
finitiva del SCN93.24 Por lo que la utilización 
de cifras provenientes del sistema central no 
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es posible en una etapa de cambios técnicos 
importantes para el país, además de la inexis-
tencia de encuestas sobre la economía de la 
cultura.

En conclusión, se considera que el uso de los 
datos provenientes de los censos económi-
cos25 es la mejor opción técnica viable para la 
realización de una primera aproximación del 
aporte del valor agregado cultural al pib nacio-
nal, que deberá en un futuro afinarse con la 
integración del SCN93 y con el levantamiento 
de encuestas especializadas para la obtención 
de información de los bienes y servicios cultu-
rales con mayor apertura.

A1.1. Fuentes de información censal 
actualizadas

Los vii Censos económicos permiten disponer de 
datos básicos actualizados sobre las diversas 
actividades económicas que se desarrollan en 
el territorio nacional.26 Esto es así, y la expe-
riencia internacional lo demuestra, que esta 
clase de eventos, permiten obtener informa-
ción cualitativa y cuantitativa sobre la estruc-
tura económica del país y sostener con ello, 
las acciones concretas en la ejecución y eva-
luación de los programas económicos globa-
les, regionales y sectoriales de los países y de 
sumo interés para los sectores productivos.

Los vii Censos económicos 2005 son un esfuer-
zo de actualización de las cifras de actividad 
productiva y de tener una visión más cercana 
en el tiempo de lo que acontece con la diná-
mica económica doméstica. Por ello, este ins-
trumento estadístico ha permitido obtener la 
primera estimación del aporte económico de 
las actividades culturales en la generación de 
valor agregado y de empleo, considerándolo 
como un avance nacional importante.

Los datos del censo para establecimientos de 
cuatro y menos empleados que no fueron cen-
sados en sentido estricto (muestra) fueron ex-
pandidos por nuevos factores definidos por 
métodos estadísticos con representatividad 
nacional sectorial. Los resultados globales re-
presentan niveles nacionales conformados así: 
actividad económica de establecimientos de 
cinco y más empleados censados + actividad 
económica de establecimientos de cuatro y 
menos expandidos por factores con represen-
tatividad nacional sectorial.27

Los cálculos que se presentan en este Cuader-
no muestran una estimación del aporte por-
centual de la cultura respecto del pib nacional, 
en donde es importante señalar que aunque el 
censo alimenta en buena medida la estimación 
del nacional no son coincidentes, ya que los 
censos no reflejan toda la rigurosidad de los 
tres métodos de cálculo que el pib nacional 
presenta cuando se enriquece además con en-
cuestas y registros administrativos. No obstan-
te, permite la obtención de una aproximación 
válida que da como resultado una «proxi» de 
la generación de bienes y servicios culturales y 
refleja su importancia relativa en el tejido pro-
ductivo nacional.

25. Levantamiento de información económica de todos los 
agentes económicos de una nación, o la mayor parte, para 
conocer las principales características estructurales sobre 
producción, inversión, consumo y empleo. Generalmente se 
realizan cada diez años y para darle seguimiento a las variables 
que proveen se desarrollan encuestas anuales cuya muestra 
se realiza con base al directorio de establecimientos censal.
26. Sin embargo, es importante señalar que el censo 
económico no presenta información de las actividades rurales 
sin acceso a las principales carreteras, así como tampoco 
el total de actividades agropecuarias, gubernamentales, 
financieras, actividades de las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y las actividades de comercio 
ambulatorio que no cuentan con un puesto fijo.

27. Un ejemplo de actividad económica de cuatro y menos 
empleados expandida con factores de representatividad sectorial 
que involucra actividades culturales son las pupuserías.
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A1.2. Consideraciones en el cálculo del 
valor agregado, del empleo y de las 
remuneraciones por región geográfica y 
criterios técnicos de selección del método 
de la producción y de la clasificación de 
actividades

En términos generales, en el marco de los sis-
temas de cuentas nacionales existen tres mé-
todos para estimar el producto interno bruto 
o valor agregado: a) la cuenta del gasto; b) la 
cuenta del ingreso; y c) la cuenta del producto. 
Los primeros dos métodos se basan en el cál-
culo directo del valor de los bienes y servicios 
finales, mientras que el tercero se basa en el 
cálculo vía valor agregado.

Por la cuenta del gasto, se clasifican los bienes 
y servicios finales de acuerdo con su destino 
o uso. Los principales componentes de esta 
cuenta incluyen el consumo (C), la inversión 
interna bruta (I, que incluye la formación de 
capital fijo y la variación de inventarios) y las 
exportaciones (X) menos las importaciones 
(M), tanto del sector privado como  del sector 
público (PIB = C + I + X – M).

Para la cuenta del ingreso, el pib se estima su-
mando los costos incurridos en la producción 
de bienes y servicios finales, lo que equivale a 
sumar las retribuciones totales a la mano de 
obra, a la tierra, al capital y a la organización 
empresarial (PIB = W + R + K + P). Los 
principales componentes de esta cuenta son 
los sueldos y salarios (W), la renta (R), los in-
tereses (K) y las ganancias (P). 

La cuenta del producto muestra el origen del 
valor agregado por sectores y ramas de acti-
vidad económica. Bajo este método, el valor 
agregado resulta del valor de la producción 
bruta (VPB) menos el consumo intermedio de 

materiales y materias primas (CI). Entonces el 
cálculo algebraico es PIB = VPB – CI.

La aplicación de los tres métodos de forma si-
multánea da consistencia al resultado final del 
pib, ya que se obtiene la producción directa 
de bienes y servicios, el destino intermedio y 
final de los mismos y la apropiación de la ren-
ta generada por los factores de producción, 
capital y trabajo.

No obstante, para su aplicación es necesario 
contar con información básica que permita 
complementar los enfoques, de lo contrario 
sólo es posible aplicar uno o dos de los méto-
dos señalados.

En esta primera experiencia de cuantificar el 
aporte del valor agregado cultural al pib na-
cional se optó por usar los resultados de los 
vii Censos económicos 2005, los cuales por su 
misma naturaleza no permiten una apertura 
por el lado del ingreso y del gasto, solamente 
dan la opción de medición de los flujos por el 
lado del producto.

En este sentido, el valor agregado censal cul-
tural se estimó utilizando el método del pro-
ducto a precios corrientes o del año así:

Valor Bruto de la Producción Censal (VBP) 
– Consumo Intermedio Censal (CI) =  
Valor Agregado Censal, para cada una de 
las actividades culturales identificadas.

En donde los valores del consumo intermedio 
no presentan una apertura que permita defi-
nir las estructuras de costos de cada actividad 
cultural, ya que son un dato agregado cuyo 
detalle es de acceso restringido como fuente 
oficial (boletas censales).

Se agregaron los datos correspondientes al nú-
mero de establecimientos por actividad, perso-
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nal ocupado o empleo y las remuneraciones al 
factor trabajo conforme los resultados censa-
les correspondientes.

Para la definición de las actividades se conside-
ró la Clasificación Internacional Industrial Uni-
forme (ciiu Revisión 3) a seis dígitos con sus 
equivalencias a las categorías de industrias cul-
turales dadas por el Manual metodológico para 
la implementación de Cuentas Satélites de Cul-
tura en Latinoamérica elaborado por el Conve-
nio Andrés Bello. Dichas actividades se presen-
tan definidas en 8 sectores y 24 subsectores.

Industria transversal: Cultura

Para enriquecer los aspectos metodológicos 
relativos al aporte cultural, también es necesa-
rio señalar que en una etapa posterior se debe-
rán encauzar esfuerzos para la elaboración de 
una cuenta satélite de cultura que no afecte al 
sistema central y que permita un nivel de des-
agregación de la actividad productiva cultural 
a conveniencia de los hacedores de políticas 
públicas en el marco del fortalecimiento de la 
cultura nacional, bajo esquemas contables de 
aceptación y comparabilidad internacional.

La justificación de esta necesidad de ampliar 
las estimaciones se debe a que la contabilidad 
del producto tradicional (sistema central) reali-
za los registros considerando el principio de la 
homogeneidad, que significa que los bienes y 
servicios agrupados en las diferentes ramas de 
actividad poseen estructuras de costos seme-
jantes u homólogas, es decir, que se agrupan 
por tener procesos de producción similares en 
el uso de insumos y tecnologías.

Pero el caso de la cultura es especial, desde 
la óptica contable nacional es una actividad 
«transversal», que se extiende en el entramado 
productivo, es decir, que afecta directa o indi-
rectamente a un conjunto muy variado de ra-

mas de actividad que trabajan, total o parcial-
mente, para la satisfacción de sus necesidades. 
Un ejemplo de esta transversalidad se presenta 
con el producto cultural llamado «artesanías». 

Desde el punto de vista de la homogeneidad la 
producción de artesanías no se identificará en 
una sola rama de actividad sino en varias, ya 
que de acuerdo a los insumos usados para su 
producción las artesanías podrán contabilizar-
se en productos de cuero, productos de ma-
dera, productos de caucho y plástico, textiles, 
manufacturas diversas, etc. Y  no en un único 
producto que se llame artesanías.

La cuenta satélite será el registro idóneo que 
permitirá unificar todos los procesos econó-
micos culturales: producción, distribución, 
acumulación y financiamiento, fuera del sis-
tema central y bajo el marco conceptual de-
finido por los interesados en el ámbito de la 
economía de la cultura.

Pasos a seguir para la construcción de una 
cuenta satélite de cultura

A nivel nacional se han tenido experiencias 
exitosas de trabajos interinstitucionales para la 
medición especial de actividades como la salud 
y el turismo, de las cuales se derivan algunas 
lecciones que podrían servir de insumo para 
futuros esfuerzos de cuantificación del aporte 
económico de la cultura.

A continuación se plantean los pasos pro-
puestos para el logro de un sistema de esta-
dísticas culturales, consistente y sostenible en 
el tiempo:

a)	 Liderazgo institucional para la conducción 
del proyecto de construcción de cuenta 
satélite de cultura e indicadores, que para 
el caso podrá ser asumido por Secretaría 
de Cultura.  
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b)	 Firma de convenios interinstitucionales 
que respalden las actividades de levanta-
miento de información, tabulación, aná-
lisis y elaboración de la cuenta satélite de 
cultura. Se propone como instituciones 
claves a Secretaría de Cultura, Banco Cen-
tral de Reserva y Dirección General de 
Estadística y Censos.

c)	 Asignación de recursos financieros y hu-
manos a tiempo completo por parte de 
la institución líder del proceso (creación 
de una unidad especializada dentro de la 
estructura organizativa de Secretaría de 
Cultura).

d)	 Conformación de equipos técnicos inter-
institucionales que operativicen y den se-
guimiento a todos los planes de acción.

e)	 Gestión de asistencia técnica especializada 
en concepto de pasantías para el equipo 
técnico interinstitucional y contratación 
de experto que coordine el proyecto na-
cional en su primera etapa. 

f)	 Elaboración de marco conceptual nacional 
que delimite los alcances del trabajo inte-
rinstitucional e identificación de fuentes de 
información oportunas en el tiempo.

g)	 Creación de mecanismos que permitan la 
sostenibilidad y la institucionalidad del siste-
ma estadístico de la economía de la cultura.

A1.3. Antecedentes metodológicos. 
Casos: Canadá y Reino Unido

Canadá 

El caso canadiense es ejemplificante al tener 
un sistema estadístico cultural como resulta-
do de un trabajo interinstitucional entre ins-
tituciones públicas de estadísticas, turismo, 
comercio exterior, municipalidades e institu-
ciones que laboran para las artes en general. 
Asimismo se elaboró utilizando el marco de 
análisis internacional de las cuentas naciona-
les, bajo un concepto de cultura que no co-

rresponde a los conceptos amplios para efec-
tos de medición cuantitativa.

El concepto de cultura canadiense excluye: 
medio ambiente, deportes, recreación y tec-
nología. Pero si incluye: medios escritos, la in-
dustria fílmica, radiodifusión, grabaciones mu-
sicales y publicidad musical, artes manuales, 
artes visuales, artesanías, arquitectura, fotogra-
fía, diseño, mercadeo, museos, galerías de arte, 
archivos, librerías y educación de la cultura.

El marco conceptual identificó la creación, 
producción, manufactura y distribución de bie-
nes y servicios culturales, así como el consumo 
y el impacto económico sobre el crecimiento.

Para efectos de medición estadística el con-
cepto de cultura se definió como «toda acti-
vidad artística creativa y los bienes y servicios 
producidos por ella, así como la preservación 
del patrimonio humano».

El sistema de la economía de la cultura cana-
diense identifica las industrias centrales y las 
conexas involucradas, de la siguiente forma:

Industrias centrales

1.	 Servicios y programas de radiodifusión: 
radio, televisión, cable, satélite e internet

2.	 Festivales
3.	 Servicios patrimoniales
4.	 Archivos y librerías
5.	 Videos y películas
6.	 Artes teatrales
7.	 Música y grabaciones
8.	 Artes visuales
9.	 Trabajos escritos y publicaciones

Industrias de soporte

1.	 Servicios de publicidad
2.	 Arquitectura
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3.	 Derechos de autor
4.	 Diseño
5.	 Educación
6.	 Fotografia
7.	 Servicios de soporte en general

Con la delimitación de todas las actividades, el 
marco metodológico canadiense identifica una 
«cadena creativa» que incluye todas las fases 
asociadas a la obtención de bienes y servicios 
culturales con el soporte de algunos servicios. 

Además, este proceso de generación de bie-
nes y servicios tienen como destino final el 
consumo privado y público de la producción 
cultural. 

En conclusión, el marco conceptual y meto-
do-lógico de estadísticas culturales canadien-
se descansa sobre un modelo de análisis inte-
grado entre producción y consumo final y un 
rango de actividades culturales medidas con 
fines estadísticos. Esto es el fundamento para 
desarrollar un set coherente de estadísticas 
que miden los flujos económicos y financie-
ros asociados a la oferta y demanda de bienes 
y servicios culturales, así como indicadores 
complementarios.

Reino Unido

El Departamento de cultura, visuales y depor-
tes (dcms) es la entidad pública responsable 
de elaborar el marco metodológico de las es-
tadísticas culturales del Reino Unido, con la 
colaboración de la Escuela de Economía de 
Londres y entidades que trabajan por la cultu-
ra, lo cual muestra nuevamente la importancia 
de un trabajo interinstitucional.

El propósito fundamental del desarrollo de 
este sistema estadístico fue solventar la urgen-
te necesidad de contar con una herramienta 
de análisis más robusta y con evidencia cuan-

titativa que sustentara el desarrollo de futuras 
políticas culturales. 

El dcms definió seis grandes sectores de análi-
sis de la actividad cultural:

•	 Archivos, librerías y museos
•	 Industrias creativas y artísticas
•	 Entretenimiento
•	 Patrimonio
•	 Deportes (propios del Reino Unido)

Todos ellos bajo el concepto de cultura que 
dictan como «la suma de actividades y recur-
sos necesarios (herramientas, infraestructura 
y objetos) que participan en todo el ciclo de 
creación, elaboración, distribución, exhibición, 
preservación y educación relativa a los produc-
tos y servicios culturales». Por lo que su marco 
conceptual enfatiza en la cadena de produc-
ción que se genera para la obtención de los 
bienes y servicios culturales.

Para la definición de las actividades culturales 
a medir no utilizaron la ciiu dado que enfren-
taron limitaciones entre el marco conceptual 
de dicha clasificación económica y la gama 
de actividades definidas en las seis grandes 
categorías. En ese sentido, decidieron hacer 
pruebas utilizando una clasificación propia 
del Reino Unido, la soc 2000 (Standard Occupa-
tional Classification) que identifica los diferentes 
tipos de trabajos por habilidades y especiali-
zaciones, la cual tampoco arrojó los resulta-
dos deseados. Finalmente lo complementaron 
con la utilización de la sic (Standard Industrial 
Classification) propia también del Reino Unido 
lo cual propició una aproximación a las indus-
trias culturales. 

En síntesis, la metodología con mejoras cons-
tantes presenta tablas sintéticas en donde se 
especifica para cada actividad los niveles de 
cobertura, participantes, necesidades de infor-
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Filmación

1. Reproducción de videos 

2. Distribución de videos

3. Proyección de videos

Artes actorales, visuales y musicales

1. Reproducción de sonidos e imágenes

2. Actividades de fotografía 

3. Interpretación y creación literaria y 
artística

4. Otras actividades

Arquitectura

1. Actividades de arquitectura e ingeniería 

Diseño, radio y TV, softwares, publici-
dad, diseño, antigüedades

mación, etc. Con el fin de seguir avanzando 
en los esfuerzos de medición de la economía 
de la cultura. 

A continuación se presenta una clasificación 
de las industrias creativas que es una aproxima-
ción a la cobertura más importante del aporte 
económico, definido para el Reino Unido:

A1.4. Consideraciones finales

De las experiencias internacionales expuestas 
se derivan algunas reflexiones para países como 
El Salvador que realizan un primer esfuerzo 
de medición del aporte económico cultural.

En primer lugar, es importante la participa-
ción coordinada de instituciones públicas que 
laboran en los sistemas estadísticos naciona-

les así como aquellas que trabajan en el de-
sarrollo de la política cultural, combinando 
la experticia metodológica de construcción de 
indicadores con el conocimiento del marco 
conceptual cultural.

En segundo lugar, es indispensable la deli-
mitación del alcance de la cuantificación de 
la economía de la cultura para lo cual se 
debe considerar la disponibilidad de fuen-
tes de información consistentes, oportunas y 
sostenibles.

En tercer lugar, no parece existir un único 
marco metodológico internacional como el 
caso de Turismo en donde la Organización 
Mundial del Turismo (omt), elaboró un ma-
nual con lineamientos estandarizados para 
que los paises desarrollen un sistema estadís-
tico de turismo homogéneo. Hay que conti-
nuar con los esfuerzos en este sentido, y para 
el caso salvadoreño será estratégico integrarse 
al Convenio Andrés Bello como el esfuerzo 
de estandarización internacional más siste-
matizado a la fecha en materia de economía 
de la cultura.
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